28 lunes. Feria octava semana ordinaria

[image: image1.jpg]


Concédenos, Señor, tu ayuda para entregarnos fielmente a tu servicio porque sólo en el cumplimiento de tu voluntad podremos encontrar la felicidad verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

Eclesiástico 17, 20-28

Salmo 31 Perdona, Señor, nuestros pecados. 

Marcos 10, 17-27 Vende lo que tienes y luego sígueme. 


En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó corriendo un hombre, se arrodilló ante él y le preguntó: Maestro bueno, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?” Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, no cometerás fraudes, honrarás a tu padre y a tu madre. Entonces él le contestó: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde muy joven”. Jesús lo miró con amor y le dijo: “Sólo una cosa te falta: Ve y vende lo que tienes, da el dinero a los pobres y así tendrás un tesoro en los cielos. Después, ven y sígueme”. Pero al oír estas palabras, el hombre se entristeció y se fue apesadumbrado, porque tenía muchos bienes.  Jesús, mirando a su alrededor, dijo entonces a sus discípulos: “¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el Reino de Dios! Los discípulos quedaron sorprendidos ante estas palabras; pero Jesús insistió: Hijitos, ¡qué difícil es para los que confían en las riquezas, entrar en el Reino de Dios! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el Reino de Dios. Ellos se asombraron todavía más y comentaban entre sí: Entonces, ¿quién puede salvarse? Jesús, mirándolos fijamente, les dijo: “Es imposible para los hombres, mas no para Dios. Para Dios todo es posible”

Los ojos de Jesús

· No es el color, no son las dimensiones, sino la mirada.

· Estamos delante de un evangelista, Marcos, muy rico en señales y de talles.

1. Una mirada de cariño a un joven rico

2. A los discípulos para alentarlos

El joven rico…

¿Qué debo hacer para tener la vida eterna?

Responde Jesús con cariño: “vende lo que tienes, luego sígueme”

· Hay que saber desprenderse

· Uno con propiedades “exageradas” no puede mirar a Dios.

· Los ojos miran otras cosas.

· Por eso el Señor comenta: “Que difícil les será a los ricos entrar en el reino de los cielos”

RIQUEZA O POBREZA

Un día un padre de familia adinerado llevó a su hijo a un viaje con el firme propósito de mostrarle cuantas personas vivían de forma diferente a ellos,  y que pobres eran algunas familias. Al llegar, pasaron todo un día y una noche en una humilde casa de una familia muy pobre.  Cuando regresaron de esta experiencia, el padre preguntó a su hijo:

¿Qué te pareció el viaje?-

Muy bueno Papá!

¿Viste como viven los pobres? Sí ¿Y que aprendiste?, le preguntó. Su hijo, entonces, le respondió. Yo ví que  nosotros tenemos un cachorro en casa, ellos tenían cuatro. Nosotros tenemos una piscina que ocupa medio jardín, ellos tienen un río que no tiene fin. Nosotros tenemos un solar muy iluminado con luz, ellos tenían el cielo, con todas las estrellas y la luna. Nosotros tenemos un jardín con portón de entrada, ellos tenían el bosque entero. Mientras que el pequeño respondía, el padre, del asombro, no podía articular palabra alguna. Su hijo agregó:

Gracias papá, por mostrarme lo pobre que somos.

A los discípulos

¡Qué difícil es para los que confían en las riquezas, entrar en el Reino de Dios!

· Son palabras llenas de advertencia.

· De ahí que se asusten y digan: ¿quién puede salvarse?

· Cuestión que no es imposible para Dios.

· ¿Cuántas veces hemos perdido todo y aquí estamos?

· Dios siempre ha querido lo mejor para nosotros

· La riqueza no es lo mejor, ni lo será.

· Una cosa es tener y otra despilfarrar, humillar.

La riqueza y sus peligros

· No es necesaria para los que quieren ser discípulos.

· Es un advertencia, pus todos tenemos apetencias de rico.

· Incluyendo a los pobres que se apegan a lo poco.

· La riqueza dificulta las relaciones con los demás.

· Enfría la fraternidad humana.

· Nos cierra al compartir.

· Despersonaliza al individuo y lo hace esclavo.

Para muchos…

· La pobreza es una desgracia y un castigo de Dios.

· Mientras que la riqueza es una bendición de Dios.

· Muchas oraciones son para pedir dinero y osas materiales.

Pero lo importante es…

· Dejarlo todo y seguir al Señor.

· Por eso la riqueza es obstáculo.

· Eso lo lograremos con la ayuda de Dios

· No basta con cumplir mandamientos, sino hay que dejar los ídolos.

· Hay un amor especial de Jesús por los pobres y los sencillos.

Oración después de la Comunión

Señor, que nuestra participación en esta Eucaristía que tu Hijo nos mandó celebrar como memorial suyo, nos una siempre con el vínculo de tu amor. Por Jesucristo…

El que no tiene dinero está mal, pero el que no tiene a Dios no tiene nada, porque con él conseguimos el dinero y más...
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